Columna de la discapacidad.
CORONAVIRUS Y DISCAPACIDAD EN JUJUY
Jujuy: coronavirus y discapacidad 
en el norte profundo

En la columna de la discapacidad de semana quisimos asomarnos a la realidad de Jujuy y la compleja relación entre coronavirus y discapacidad.
Para ello nos pusimos en contacto con Ana Azcárate, flamante representante de la CTA de los Trabajadores en materia de discapacidad en esa provincia.
¡Hola Ana! ¿Cómo estás?
Hola Pedro Gracias por tu invitación. Acá bien tratando de llevar, entre todos, esta pandemia.
Contanos. ¿Cuál es la situación de la discapacidad en la provincia de Jujuy?
La discapacidad en la provincia de Jujuy está viviendo una situación muy crítica, una situación de abandono, en cuanto los prestadores de Incluir Salud no están realizando las respectivas prestaciones, valga la redundancia, por la falta de pago de la provincia de Jujuy.
Desde la Nación mandaron el dinero para el pago, pero acá no lo han realizado.
En cuanto a las personas en particular, están sufriendo una crisis económica muy grande también, que repercute sobre todo, en la compra de los medicamentos necesarios y en el pago de sus tratamientos habituales, que en este momento tampoco los pueden realizar, puesto que los hospitales (los dos hospitales que hay en Capital y los tres del interior) se encuentran afectados para la atención de las situaciones de coronavirus.

Y si llegara a poder acceder la persona a la atención pública, tiene que ser programada dos semanas antes.

Entonces podemos ver cómo el tema de la salud las personas con discapacidad es agravada por la situación de pandemia.
En cuanto a la situación de la soledad de muchas personas con discapacidad, tampoco se ha previsto una solución por lo que no se están dando los apoyos necesarios (entre ellos la asistencia domiciliaria personal) que no está contemplada dentro de San Salvador de Jujuy tan siquiera desde el área de con call center del Ministerio de Desarrollo.
O sea, que hay en el Ministerio de Desarrollo Humano, hay un call center, que no es exclusivamente para discapacidad, pero comprendería también esta situación ¿o yo estoy equivocado?
En realidad el call center es general, no es específico para discapacidad. Pero, al ser tantas las demandas, está saturado. Y no ha sido bien organizado el sistema del call center, por lo que existe un solo número y no hay derivaciones hacia otras personas que puedan atender las especialidades de cada persona que llama.
Entonces uno llama y lo atienden de manera general. Y es una llamada solamente para hacer catarsis porque en el momento que uno llama… Hay unos casos que llamaron por situaciones de emergencia, le tomaron los datos (nombre apellido dirección) comprometiéndose a enviar un médico al domicilio para ser revisado por la nueva patología adquirida y nunca fueron asistidos.
Con el tema de las discapacidades múltiples también hay problema porque, por ejemplo, hay pacientes que tienen discapacidad visual y que están siendo dializados: con la falta de personal de atención médica y tanta gente que se dializa, los turnos son tan pocos y espaciados en el tiempo. Las personas renuncian directamente hacer el tratamiento y entran en una situación más crítica por el miedo que también crea actuaciones preocupantes que afectan la salud psicológica de las personas con discapacidad porque no se acercan a los hospitales por miedo al contagio.
O sea, a ver si entendí. Porque una persona que necesita diálisis, si no se dializa, se muere intoxicada. Y a eso, además, se suma al temor cuando uno se enfrenta a esta situación y además va al hospital, se encuentra con la posibilidad de contagio. Está todo mal para esa persona.
Correcto. Cómo que no tiene una salida vive la angustia al punto de sentirse al borde del suicidio. Hay personas con discapacidad y adultos mayores que intentaron suicidarse: no tenían quién le acerque alimentos, quien los vaya a ver, porque tenían una enfermedad, además de la discapacidad.

Entonces se complicó mucho la situación. Con el agregado de que, al no tener una estadística de las personas con discapacidad existentes en la provincia y sobre todo en el interior, no se sabe, a ciencia cierta, cuántas personas son y qué tipo de discapacidad tienen y tampoco dónde viven para acercarnos a darle alguna solución.
Actualmente, lo que estamos sufriendo es con los medicamentos. Por ejemplo, los hospitales están dando medicamentos genéricos, los más básicos y no los específicos de cada patología o discapacidad. Entonces no estamos accediendo a los medicamentos y tampoco a los servicios de Incluir Salud.

No se generó tampoco un protocolo específico, ni durante la pandemia ni durante la cuarentena, para las personas con discapacidad.

Desarrollo humano quiso reemplazar a los profesionales, que son los asistentes domiciliarios, por voluntarios para trabajar con las personas con discapacidad. Pero imagínate que pasa con una persona con buena voluntad que quiera ser solidario con una persona con discapacidad y no está preparado: ¡a veces hago el mal y no quiero! Porque esa persona que no está capacitada ¿sabrá cambiar una sonda?

Porque la discapacidad tiene muchos grises no es sólo la discapacidad la visual, la auditiva, la motora… Hay muchos grises: están los viscerales también. Tampoco se contempló la discapacidad variable: se habla de discapacidad visual, motora o auditiva.
Tampoco se hizo un protocolo y si esa persona con discapacidad llega a adquirir coronavirus para ser atendida y de qué modo será atendida: los hospitales de campaña están desprovistos, son lugares fríos, tienen camas cuchetas y no están preparados para asistir o atender a personas con discapacidad que necesiten una asistencia. 
Entonces, si no hay una asistencia normal en sus domicilios para personas que necesitan un apoyo que corresponde por la ley, ¡imagínate cómo es el tema de las personas que estén ingresadas por el coronavirus!
Y en materia de Educación tenés alguna información.
En materia de educación la resolución 312 no pasó de la letra a los hechos.

Aquí se quiso implementar el teletrabajo con las personas con discapacidad, pero es imposible, porque hay personas que necesitan tener al profesional aislado para poder trabajar. 
Y la familia no está preparada para ser de asistente. Muchas familias que tienen familiares con discapacidad no saben cómo actuar y cómo cuidar a ese pariente que tiene en la casa ahora las 24 horas que estamos en cuarentena. No saben cómo trabajar, no saben qué hacer. La falta de preparación en los familiares también es un problema real y que lo empezamos a encontrar ahora durante la pandemia.
Porque antes de la pandemia no se planteaba qué pasa en la familia con relación a la persona con discapacidad que convive con la familia: no se ha planteado.

Ahora resulta que sí. La falta de profesionales. Porque antes la familia iba y dejaba en la institución a su hijo, a su hermano… y en la institución estaba las 24 horas o luego lo retiraba y volvía a la casa a cenar.

Pero ahora, que tiene que estar en la casa, la familia no sabe qué hacer con su hermano con discapacidad. Hay algunos que ni siquiera conocen de qué se trata la discapacidad de la persona que convive con ellos.
Le preguntamos a Ana cuál era la relación con las autoridades provinciales.
La relación con las autoridades provinciales no nos reconocen, no tienen en cuenta las a personas con discapacidad en ningún sentido.
Hacen algunos intentos propagandísticos de ayuda a las personas con discapacidad. No tienen conciencia de lo que es la vida de la persona con discapacidad, por lo tanto, tampoco tienen conciencia de lo que necesita la persona con discapacidad.

Consideran también (nos consideran, me incluyo) como un gasto, no como una persona que tiene derechos sino como una persona que produce gastos y no produce nada. Y es como si accedemos a una pensión, nos están haciendo un favor.
Además, ante la falta de información, la gente se expresa de manera negativa hacia la persona con discapacidad, entonces considera que es un plan social, cuando no lo es.
Se crea también allí una grieta entre la gente, los vecinos y las familias de las personas con discapacidad. Entonces prefieren no aparecer, ocultar a esa persona con discapacidad para no tener problemas con la sociedad general.
Teniendo un área de rehabilitación en el Ministerio de Salud, teniendo un Consejo Provincial de la Discapacidad, teniendo un área que se encarga de gestionar los trámites para que las personas tenga beneficios y teniendo Ministerio de Salud, no hay ninguno que funcione como debería funcionar porque no se ocupan de las personas con discapacidad.
Sabíamos que había recursos destinados a la construcción de un centro de rehabilitación. Quisimos saber el destino de esos fondos. 
¡Ah sí! Para el interior, el hospital de Tilcara más los padres de niños con discapacidad elaboraron un proyecto qué fue enviado a la ANDis nacional, fue recibido por el señor Espósito y fue robado: enviaron el dinero para la provincia, el Ministro de Salud lo recibió, decidió no entregarlo y utilizarlo para realizar otras obras. Porque consideraba que el dinero no era suficiente: como habían subido tanto los precios de los materiales de construcción, no ameritaba dárselo a las personas que habían presentado el proyecto.
Por lo tanto, esas personas que se preocuparon en generar una solución para el norte profundo, que no tiene asistencia para las personas con discapacidad, que no tiene especialistas, que no tienen lugar de rehabilitación, les quitaron la posibilidad de tener una solución para el norte.
Le pedimos a Ana una última reflexión sobre la situación de la discapacidad en Jujuy.
Los convocó a que nos unamos en la comunidad y nos organicemos para poder hacer cumplir los derechos.
Mediante esta comunicación con Ana Ascárate pudimos transmitir la difícil relación entre discapacidad y coronavirus en la provincia de Jujuy.
Les hablo Pedro Ávalos. 
Y como siempre, esperamos vuestras consultas y sugerencias al whatsApp de la Confederación General de Jubilados, Retirados, Pensionados y Adultos Mayores del País: 11 3762-0347.

Muchas gracias.

Columna de la discapacidad emitida el 19 de julio de 2020 en el programa “Por Mayores” que se transmite por Radio Onda Latina, AM 1010, los domingos de 9 a 11 de la mañana.

Por internet, se puede escuchar ese programa por www.pormayores.info.

